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1 

El juez está de tu parte 

 2 

Se cuenta que Jacobo I, uno de los reyes de Inglaterra, quiso 
trabajar como juez. Escuchó atentamente a una de las partes en el 
caso. Estaba a punto de emitir un juicio, entonces escuchó a la otra 
parte del caso. 
Entonces, quedó totalmente desorientado, sin saber qué hacer. 
La persona a la que primero consideraba inocente, ahora le parecía 
culpable. En su desesperanza, abandonó el cargo de juez. El rey 
Jacobo Primero, lo explicó de esta manera: “Me iba muy bien 
cuando escuchaba a una de las partes, pero cuando mi alma había 
escuchado a ambos lados, no sabía cuál tenía razón” 
No estoy muy seguro de que me gustara tenerlo como juez. 
Sin duda, estar en el juzgado no es algo que codiciemos. 

 3 

Pero cuando leemos en la Biblia, encontramos que los escritores 
bíblicos hablaron del juicio muy positivamente, como si fuera 
anhelable y deseable. 
 
El salmista escribió: 

4 

(Texto: 4 diapositivas: Salmo 96:11-13) 
“Alégrense los cielos, y gócese la tierra; brame el mar y su 
plenitud. 
 

5 

Regocíjese el campo, y todo lo que en él está; 
Entonces todos los árboles del bosque rebosarán de contento, 
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6 

Delante de Jehová que vino; porque vino a juzgar la tierra. 
Juzgará al mundo con 

7 

justicia, y a los pueblos con su verdad”. 
 
David también esperaba que Dios enderezara todas las cosas. El 
apóstol Pablo también sabía que había un día señalado para el 
juicio: 

 8 

(Texto: Hechos 17:31) 
 “...Ha establecido un día en el cual juzgará al mundo”. 
Hechos 17:31. 
¿Quiénes estarán involucrados en ese gran juicio? 
La Biblia afirma claramente que todos seremos juzgados. 

 9 

(Texto: 2 Corintios 5:10) 
“Porque es necesario que todos nosotros comparezcamos ante el 
tribunal de Cristo…” 
2 Corintios 5:10. 

 10 

Lo creamos o no, 
Nos guste o no, 
Seamos cristianos o no, 
No importa lo que seamos, todos rendiremos cuentas por las 
decisiones que tomemos en nuestras vidas. La Biblia dice: 

 11 

(Texto: Romanos 14:12) 
“De manera que cada uno de nosotros dará a Dios cuenta de sí”.  
Romanos 14:12. 

 
12 

La Biblia no sólo revela la verdad de que todos seremos juzgados, 
también nos da indicaciones claras de cómo y cuándo ocurrirá este 
juicio. 
 
El profeta Daniel escribió: 
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 13 

(Texto: Daniel 7:9, 10) 
“Estuve mirando hasta que fueron puestos tronos, y se sentó un 
Anciano de días, 
  

 14 

cuyo vestido era blanco como la nieve, y el pelo de su cabeza 
como lana limpia; 
 
 

 15 

su trono llama de fuego, y las ruedas del mismo, fuego ardiente.  
 
 

 16 

Un río de fuego procedía y salía de delante de él;  

 17 

millares de millares le servían,  

 18 

y millones de millones asistían delante de él; el Juez se sentó, y los 
libros fueron abiertos”. 
Daniel 7:9, 10. 

 19 

Aquí Daniel describe a Dios, el Padre, o el Anciano de Días, 
sentado en su trono eterno, y rodeado por innumerables ángeles. 
Ahora fíjate lo que vio Daniel en su visión: 
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 20 

(Texto: Daniel 7:13) 
“Miraba yo en la visión de la noche, y he aquí  

 21 

con las nubes del cielo venía uno como un hijo de hombre,  

 22 

que vino hasta el Anciano de días, y le hicieron acercarse delante 
de él”. 
Daniel 7:13. 

 23 

Aquí se describe al Hijo de Dios de pie ante el Anciano de Días. 
¡Es muy parecido a una escena en un juicio terrenal! 
El Anciano de Días, o Dios el Padre está presidiendo. 
Hay testigos, los santos ángeles que han visto y registrado todo. 
Y de pie ante el trono está Jesús, el Abogado del hombre, porque 
Juan escribió: 

 24 

(Texto: 1 Juan 2:1 ) 
“Abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo”. 
1 Juan 2:1. 

 
25 

“Bien –piensas—, parece que están todos menos el que debe ser 
juzgado”. 
En esencia, eso es verdad, pero veamos lo que dice la Biblia: 

(Texto: Daniel 7:10) 
“El juez se sentó, y los libros fueron abiertos”. 
Daniel 7:10. 
Es evidente que esos libros contienen los registros de las acciones 
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 26 de los que están siendo juzgados, porque Salomón escribió: 

 27 

(Texto: Eclesiastés 11:9) 
“Alégrate, joven, en tu juventud, y tome placer tu corazón en los 
días de tu adolescencia;  

 28 

y anda en los caminos de tu corazón y en la vista de tus ojos;  

 29 

pero sabe, que sobre todas estas cosas te juzgará Dios”. 
Eclesiastés 11:9. 
 
Y en el siguiente capítulo escribe: 
 

 30 

(Texto: Eclesiastés 12:14) 
“Porque Dios traerá toda obra a juicio, juntamente con toda cosa 
encubierta, sea buena o sea mala”. Eclesiastés 12:14.  
 
Hasta las palabras que hablamos están registradas y serán 
consideradas: 

 31 

(Texto: Mateo 12:36, 37) 
Mateo escribió: “… de toda palabra ociosa que hablen los 
hombres, de ella darán cuenta en el día del juicio. 
 

 32 

Porque por tus palabras serás justificado, y por tus palabras serás 
condenado”. 
Mateo 12:36, 37. 
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 33 

(Texto: Malaquías 3:16) 
Malaquías describió esos registros de esta forma: “Entonces los 
que temían a Jehová hablaron cada uno a su compañero; y Jehová 
escuchó y oyó,  

 34 

y fue escrito libro de memoria delante de él para los que temen a 
Jehová, y para los que piensan en su nombre”. Malaquías 3:16. 
Dios advierte cada vez que nuestros corazones son atraídos hacia 
él. Marca cada palabra de ánimo que le damos a otra persona y 
todo acto de bondad. 
El rey David también confiaba en los registros de Dios, pues dijo: 

 35 

(Texto: Salmo 56:8) 
“Pon mis lágrimas ante ti. ¿Acaso no están escritas en tu libro?” 
Salmo 56:8. (version “Español Moderno”) 
Dios también conoce los dolores más profundos de tu vida. 
Entiende por lo que estás pasando. Los libros del cielo son muy 
claros. 

 36 

Dios no lleva esos registros para su beneficio, sino para el 
beneficio del universo. Debe haber evidencias claras del amor y la 
justicia de Dios en cada caso. 
Con Dios no hay secretos. Todo es transparente. Y esa es también 
la forma en la que él lleva adelante el juicio.  

 37 

(Texto: 1 Corintios 4:5) 
“...El Señor, el cual aclarará también lo oculto de las tinieblas, y 
manifestará las intenciones de los corazones…” 
1 Corintios 4:5. 

 38 

Aquel día no habrá borrones ni tachaduras. 
Como seres humanos es posible engañar a familiares y amigos, 
pero nadie puede engañar a Dios. 
El lee los secretos del corazón. 
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 39 

Cuando llegue nuestro día del juicio, estaremos en una de dos 
situaciones: o el registro completo de nuestras fallas pasadas habrá 
sido cubierto por la sangre de Jesús, o estará allí para condenarnos. 
Nuestra obediencia no es la base de nuestra salvación, sino la 
gracia divina. Pero nuestras buenas obras revelan que nuestros 
corazones han sido entregados a Dios. 

 40 

(Texto: Mateo 16:27) 
Se nos dice que cuando Jesús venga, “...pagará a cada uno 
conforme a sus obras”. Mateo 16:27. 
¿Cómo es posible que las vidas que vivimos sean el tema del juicio 
si es que somos salvos por gracia? 

 
41 

Porque vivir en armonía con la voluntad de Dios es el resultado 
espontáneo de un corazón que está lleno de amor por Dios y el  
hombre. 
Es una relación de amor con Jesús lo que motiva a sus seguidores 
a hacer buenas obras. 
En resumen, Salomón dijo en Eclesiastés: 

 42 

(Texto: Eclesiastés 12:13, 14) 
“El fin de todo el discurso oído es este:  

 43 

Teme a Dios, y guarda sus mandamientos; porque esto es el todo 
del hombre.  
 

 44 

Porque Dios traerá toda obra a juicio…”. 
Ecclesiastes 12:13, 14. 
Como la relación del hombre con Cristo será juzgada por su 
conducta, debe haber una norma clara por la cual medir esa 
conducta. 
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 45 

Nuestros procedimientos judiciales en la tierra se basan en la ley. 
El propósito de todo juicio es determinar si se ha quebrantado una 
ley. En un juicio se compara la conducta de la persona con la 
norma de conducta aceptable tal como la define la ley. 

 46 

En el juicio de Dios hay una ley o norma, y Santiago deja muy 
claro cuál es la ley que sostenemos. 

 47 

(Texto: Santiago 2:12) 
“Así hablad, y así haced, como los que habéis de ser juzgados por 
la ley de la libertad”. 
Santiago 2:12. 

 48 

(Texto: Santiago 2:11) 
En el versículo previo, Santiago menciona dos de los 
mandamientos: “No cometerás adulterio” y “no matarás”. 
Por lo tanto, es obvio que los Diez Mandamientos son la ley a la 
que se llama “ley de libertad”, por la cual serán juzgadas las vidas 
de los hombres. 

 49 

El juicio simplemente determinará de qué lado del gran conflicto 
entre Cristo y Satanás nos hemos colocado. 
Cristo y Satanás. 
¿Estamos con Cristo? 
¿Le hemos permitido que viva en nosotros? 

 50 

¿Hemos tenido un amor supremo por él y su voluntad tal como la 
expresan los Diez Mandamientos? 
¿Es nuestro deseo seguir su voluntad por medio de su poder? 
¿Ha escrito su ley en nuestros corazones? 
 

No basta con que se nos declare justos ahora, debemos permanecer 
fieles hasta que él venga. 
No alcanza con profesar que somos seguidores de Cristo, debemos 
permitir que la vida de perfecta obediencia de Jesús y su fidelidad 
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 51 vivan en nosotros. 

 52 

(Texto: Mateo 7:21) 
Jesús dijo: “No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el 
reino de los cielos,  

 53 

sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos”. 
Mateo 7:21. 
El centro de la controversia entre el bien y el mal, entre Cristo y 
Satanás, es el carácter divino de amor. 

 54 

Y la ley es una expresión escrita de ese amor. 
No es de extrañar que sea la norma utilizada en el juicio final. 
Pero más emocionante aún es la enseñanza bíblica de que el juicio 
ya está en sesión ahora. 
 

 55 

Por eso, en los capítulos finales del libro de Apocalipsis, Juan 
señala la última advertencia e invitación al mundo con estas 
palabras: 

 56 

(Texto: Apocalipsis 14:6, 7) 
“Vi volar por en medio del cielo a otro ángel,  

 57 

que tenía el evangelio eterno para predicarlo a los moradores de la 
tierra,  
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 58 

a toda nación, tribu, lengua y pueblo,  
 

 59 

diciendo a gran voz: Temed a Dios, y dadle gloria, porque la hora 
de su juicio ha llegado;  

 60 

y adorad a aquel que hizo el cielo y la tierra, el mar y las fuentes 
de las aguas”. 
Apocalipsis 14:6, 7. 

 61 

Como verás, el mensaje no dice: “La hora del juicio vendrá”, sino: 
“la hora de su juicio ha llegado”. 
En los siguientes estudios veremos más de estos tres mensajes 
angelicales. Pero fíjate qué sucede después de entregarlos. 

 62 

(Texto: Apocalipsis 14:14, 15) 
“Miré, y he aquí una nube blanca; y sobre la nube uno sentado 
semejante al Hijo del Hombre,  

 63 

que tenía en la cabeza una corona de oro, y en la mano una hoz 
aguda.  
 

 64 

Y del templo salió otro ángel, clamando a gran voz al que estaba 
sentado sobre la nube:  
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 65 

Mete tu hoz, y siega; porque la hora de segar ha llegado,  

 66 

pues la mies de la tierra está madura”. 
Apocalipsis 14:14, 15. 

 67 

¿Qué es la cosecha de la tierra? Es el fin del mundo. Es la Segunda 
Venida de Cristo. ¿Qué sucede antes de la Segunda Venida de 
Jesús? El juicio de Dios. 
Su juicio revelará quién está preparado para su regreso. Pero 
deberíamos hacer un alto para investigar este tema en mayor 
profundidad. Quizás te estés preguntando, ¿cuándo comenzó este 
juicio?  

 68 

La clave se encuentra en una notable profecía del libro de Daniel. 

 69 

(Texto: Daniel 8:14) 
“Hasta dos mil trescientas tardes y mañanas; luego el santuario 
será purificado”. Daniel 8:14 
Este es un versículo fascinante. Marca el final de la visión del 
capítulo ocho de Daniel, pues inmediatamente después de esta 
predicción el ángel Gabriel comienza a explicar la interpretación 
de la visión. 
En la explicación de Gabriel vemos que esta visión es paralela a la 
que leímos en Daniel 7 que revelaba la escena del juicio justo 
antes del fin del mundo. Nota lo que él dijo acerca de esta profecía 
de tiempo: 
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70 

(Texto: Daniel 8:26) 
“La visión de las tardes y mañanas que se ha referido es verdadera;  

71 

(Texto: Daniel 8:26) 
y tú guarda la visión, porque es para muchos días”. 
Este anuncio fue tan impactante para Daniel que la Biblia nos 
cuenta entonces: 
 

72 

(Texto: Daniel 8:27) 
“Y yo Daniel quedé quebrantado, y estuve enfermo algunos días… 
estaba espantado a causa de la visión, y no la entendía”. 
¿Por qué habrá quedado Daniel tan afectado por la visión? ¿Qué es 
lo que no entendió aún después de que el ángel Gabriel se lo 
explicara? La evidencia señala que fue la última parte de la 
profecía lo que realmente lo abrumó y no pudo entender. 

73 

Debemos recordar que Daniel y su pueblo habían sido llevados en 
cautiverio a Babilonia. El templo en Jerusalén, junto con el resto 
de la ciudad, estaba en ruinas. 
Pero Daniel encontró esperanza en la profecía de Jeremías, que 
predecía que ese exilio duraría setenta años (Jeremías 25:11). 
Como sabía que esos setenta años estaban a punto de terminar, 
estaba anhelando la restauración de Jerusalén. ¿Pero podría ser que 
esta profecía significara que aún debían pasar muchos años más 
antes que el templo y la ciudad fueran restaurados? 
En Daniel capítulo nueve encontramos al profeta estudiando 
nuevamente la profecía de Jeremías, y orando fervientemente, con 
arrepentimiento, para recibir la misericordia de Dios sobre su 
pueblo. 

74 

(Texto: Daniel 9:19) 
“Oye, Señor; oh Señor, perdona; presta oído, Señor, y hazlo; no 
tardes, por amor de ti mismo,  
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75 

Dios mío; porque tu nombre es invocado sobre tu ciudad y sobre tu 
pueblo”. 
En respuesta a esta oración de Daniel, el ángel Gabriel fue enviado 
nuevamente para terminar de explicarle la visión. Le dijo a Daniel 
que considerara la visión y comenzó desde el punto donde Daniel 
se había desmayado, con la explicación de la profecía de los 2.300 
días. Veamos lo que tenía para decirle. 

76 

(Texto: Daniel 9:24) 
“Setenta semanas están determinadas sobre tu pueblo y sobre tu 
santa ciudad, para terminar la prevaricación,  

77 

y poner fin al pecado, y expiar la iniquidad, para traer la justicia 
perdurable, y sellar la visión  

78 

y la profecía, y ungir al Santo de los santos”. 

 79 

(Texto: Ezequiel 4:6) 
En la profecía simbólica vemos que un día representa un año. 
“…Día por año, día por año te lo he dado”.  Ezequiel 4:6.  Por lo 
tanto, 2.300 días representan 2.300 años. Setenta semanas (o 490 
días) representan 490 años. 

80 

Se le dice a Daniel que las primeras setenta semanas, o 490 días, 
de la profecía de 2.300 días, han sido apartados para Daniel y su 
pueblo. 
Pero, ¿cuándo comenzaría esta profecía de tiempo? Daniel 8:14 
sólo revelaba lo que sucedería en el fin, pero no indicaba cuándo 
sería el comienzo. Ahora, finalmente Daniel está por recibir la 
explicación. 
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81 

(Texto: Daniel 9:25) 
“Sabe, pues, y entiende, que desde la salida de la orden para 
restaurar y edificar a Jerusalén hasta el Mesías Príncipe,  
 

82 

habrá siete semanas, y sesenta y dos semanas; se volverá a edificar 
la plaza  

83 

y el muro en tiempos angustiosos”. 
Daniel debe de haberse sentido muy aliviado cuando comprendió 
que la restauración de Jerusalén indicaría el comienzo de la 
profecía de los 2.300 días, y no su final. Pero, ¿qué significaban 
esas predicciones de tiempo? 

 84 

Esta fenomenal profecía predecía el tiempo de la reconstrucción de 
Jerusalén, el advenimiento del Mesías, su muerte en nuestro favor, 
y el mensaje del evangelio entregado a los gentiles. 

85 

La historia registra que el decreto del rey persa Artajerjes para 
restaurar y reconstruir Jerusalén fue promulgado en el año 457 a.C. 
Sesenta y nueve semanas o 483 años nos llevan hasta el año 27 
d.C., el año cuando Jesús fue bautizado por Juan el Bautista en el 
río Jordán. Allí comenzó la última semana de oportunidad para los 
judíos como nación, para que retrocedieran de sus caminos de 
rebeldía. 

86 

En su bautismo, en 27 d.C., Jesús fue ungido por el Espíritu Santo, 
y durante los tres años y medio que siguieron trabajó para salvar a 
los judíos de su empedernida rebelión y pecado. Pero después de 
tres años y medio, en medio de la última semana profética que 
indicaba la profecía, fue crucificado en la primavera de 31 d.C. 
Tres años y medio más tarde, después del apedreamiento de 
Esteban en 34 d.C., el evangelio fue entregado a los gentiles. 
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87 

Como la historia ha demostrado la exactitud de esta profecía en los 
primeros 490 años, podemos tener confianza en el cumplimiento 
del resto de la profecía. Si sumamos el resto de los 2.300 años a 
continuación del fin de los 490, llegamos al año 1844, cuando se le 
dijo a Daniel que el santuario sería purificado. 

88 

Puede que te preguntes: “¿Cómo se relacionan el juicio con la 
purificación del santuario que se le dijo a Daniel que ocurriría al 
fin de los 2.300 días? 
Primero, tenemos que entender un poco más acerca del 
simbolismo del santuario que encontramos en la Biblia. La Biblia 
describe dos santuarios: uno en la tierra y otro en el cielo. 

 89 

En la actualidad, cuando pecamos, le pedimos a Dios perdón por 
nuestros pecados porque Jesús murió en nuestro lugar para pagar 
la deuda por el pecado. 
Sin embargo, antes del Calvario, la gente no tenía un sacrificio por 
el cual pedir, así que debían contemplar por la fe el momento 
futuro cuando en Cordero de Dios moriría por ellos. 

 90 

Al sacrificar a un animal inocente, afirmaban su creencia en un 
Salvador que vendría y moriría para posibilitarles el perdón. 

 91 

En el antiguo Israel, el pueblo llevaba sus sacrificios al santuario 
cada día. 
Allí confesaban sus pecados y le quitaban la vida al cordero para 
demostrar su fe en la muerte futura de Jesús, el Hijo de Dios. 

 92 

Sus pecados eran transferidos simbólicamente al santuario cuando 
el sacerdote rociaba la sangre del animal ante el velo del Lugar 
Santísimo dentro del santuario. 
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 93 

Una vez al año, los hijos de Israel realizaban un servicio 
sumamente solemne y sagrado, al que llamaban Día de la 
Expiación. Ese era el día en el que se purificaba el santuario. Para 
el pueblo de Israel era también como un día de juicio. 

 94 

Diez días antes del Día de la Expiación, se tocaban las trompetas, 
para recordarles a los israelitas que ese era el momento de hacer un 
examen de sus vidas, arrepentirse y confesar sus pecados. 
Todos los que no lo hacían, eran expulsados del campamento. 

 95 

“Porque en este día se hará expiación por vosotros, y seréis 
limpios  

 96 

de todos vuestros pecados delante de Jehová”. 
Levítico 16:30. 

 97 

El libro de Hebreos deja bien en claro que el santuario celestial y 
sus servicios eran una ilustración del santuario celestial donde 
Cristo nuestro Sumo Sacerdote perdona nuestros pecados. 
 

 98 

(Texto: Hebreos 8:1, 2) 
Pablo dice: “Tenemos tal sumo sacerdote, el cual se sentó a la 
diestra del trono de la Majestad en los cielos, 

 99 

ministro del santuario, y de aquel verdadero tabernáculo que 
levantó el Señor, y no el hombre”. 
Hebreos 8:1, 2. 
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 100 

(Texto: Hebreos 9:11, 12, 24) 
“Pero estando ya presente Cristo, sumo sacerdote…” 

 101 

“…por su propia sangre, entró una vez para siempre en el Lugar 
Santísimo,  

 102 

habiendo obtenido eterna redención”. 

 103 

“Porque no entró Cristo en el santuario hecho de mano,  

 104 

figura del verdadero, sino en el cielo mismo  

 105 

para presentarse ahora por nosotros ante Dios”. 
Hebreos 9:11, 12, 24. 
La muerte de Cristo en el Calvario proveyó una expiación de 
sacrificio completa por nuestros pecados. 

 106 

(Texto: Hebreos 7:25) 
“…Puede también salvar perpetuamente a los que por él se acercan 
a Dios,  
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 107 

viviendo siempre para interceder por ellos”. 
Hebreos 7:25. 
El verdadero tabernáculo o santuario está en el cielo. Todo lo que 
sucede en la tierra es sólo una sombra de lo que sucede en el plan 
de salvación. 
Jesús es el Cordero que muere, Jesús es el sacerdote que vive. Y 
así como el Sumo Sacerdote de Israel entraba en el Lugar 
Santísimo una vez al año, Jesús entró en el Lugar Santísimo al fin 
del tiempo para realizar su tarea de juicio. 

 108 

(Texto: Mateo 10:32, 33) 
Lo que determina nuestro destino eterno en el juicio es nuestra 
actitud hacia Cristo. 
Cristo desea salvarnos. 
Está haciendo todo lo posible para salvarnos. Él dice: “A 
cualquiera, pues, que me confiese delante de los hombres,  

 109 

yo también le confesaré delante de mi Padre que está en los cielos. 
 

 110 

Y a cualquiera que me niegue delante de los hombres, yo también 
le negaré delante de mi Padre que está en los cielos”. 
Mateo 10:32, 33. 

 111 

No tienes por qué estar solo en el juicio. 
Si hemos confesado a Cristo, él nos confesará a nosotros ante su 
Padre. Si somos de Cristo, él es nuestro Abogado. 
Por medio de Jesús estaremos ante Dios como si nunca 
hubiéramos pecado. 

 112 

Nuestros registros sólo mostrarán la amorosa vida de nuestro 
Salvador, y recibiremos el beneficio por su vida perfecta. 
Por eso, no hay nada que temer sobre el tiempo del juicio. Es un 
tiempo para la meditación, sí. Pero es el tiempo en el que Jesús 
quiere limpiar nuestros corazones de pecado por el poder de su 
sangre, el poder de su gracia. Es el tiempo en el que se pone de 
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nuestro lado, para afirmar ante el universo como testigo de nuestra 
decisión de seguirlo a él con todo nuestro corazón.  

 113 

Amigo, Jesús anhela confirmar tu eterna salvación ante el universo 
que está contemplando. 
Quiere que aceptes su sacrificio en el Calvario. 
Desea que le confieses a él tus pecados para que pueda borrarlos. 
Anhela que tu nombre esté escrito en el Libro de la Vida. 
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¿Quieres abrirle tu corazón a Jesús ahora mismo? ¿Quieres pedirle 
que quite de tu vida todo lo que te impida estar en su reino? 
¿Quieres que tus pecados sean cubiertos por la sangre de Jesús? 
¿Quieres que Cristo de un paso al frente y diga: “sí, este hombre, 
esta mujer, es uno de los míos, he perdonado sus pecados, he 
pagado su deuda, he perdonado su culpa, sus pecados están 
cubiertos por mi sangre, quítalos de los registros para siempre”? 
¿Es ese tu deseo? Quieres decirle: “Sí, Señor, toma mi vida, quiero 
ser tuyo”? 
¿Por qué no levantas tu mano al cielo ahora mismo mientras 
oramos? 
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[Oración sugerida] 
 
“Querido Jesús, gracias por derramar tu sangre en mi favor. 
Gracias por invitarnos a cambiar nuestra culpa, nuestros pecados, 
nuestros caracteres defectuosos por tu perfecta justicia. Gracias 
por este mensaje de juicio. Gracias por hacer una obra en 
nuestros corazones cuando cooperamos contigo, por limpiarnos 
de pecado y escribir tu ley en nuestro interior. Gracias por la 
promesa de que por medio de tu plan de salvación, incluyendo el 
juicio, estás restituyendo a este mundo y a tu pueblo a tu plan 
perfecto. Gracias por la promesa de una nueva tierra, donde 
morará la justicia. Señor, anhelamos ser parte de ese mundo 
perfecto. Deseamos reunirnos contigo, verte cara a cara. Al 
entregarte nuestros corazones y nuestras vidas esta noche, te 
pedimos que siempre elijamos nuestra relación contigo antes que 
las cosas de este mundo. Escribe nuestros nombres en el Libro de 
la Vida, y que por tu gracia y por tu poder, puedan permanecer 
siempre allí. Te pedimos estas cosas en el nombre de Jesús, Amén. 

 


